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PREUS DE SUSCRIPCIO 

Trimestre pago adelantat. 

No 's venen números solts. 

Pta. 

Bsbozos. 
LOS HOMBRES Y LAS COSAS. 

Ayer y hoy. 

Ofrece un importante punto de vista la cues-

tión que vamos à tratar hoy y que deseamos 

sea tomada con benevolència por nuestros ca-

ros lectores. 

jAyer y hoyj |Los hombres y las cosas! He 

aquí un importante punto de vista para la So­

ciedad actual y tentador para el que se dedica 

à esta clase de estudiós. 

Veàmoslo pues. 

A primeros de este siglo, y no nos traslada-

mos mas allà porque basta con lo que se ve 

con los propios ojos, han sufrido los hombres 

y las cosas un cambio digno de estudio y de 

verdadera atención, pues no parece sinó que 

el mundo se ha cambiado por completo, que 

no es el mismo mundo ni los hombres los mis-

mos hombres, metafóricamente hablando, (se 

comprende.) Y efectivamente todo e!lo ha cam­

biado; habiendo dado todo, «loral y fisicamente 

considerado, una vuelta hàcia abajo. 

Analicemos la cosa. 

El hombre à primeros de este siglo, como 

ya mucho antes, en su modo de ser y sentir, 

respiraba prudència y alta dignidad. Era sin­

cero y comedido, honrado y probo con espe­

cial fírmeza de caràcter, que hacian del mismo 

un ciudadaho digno de su buen nombre. Esto 

en el orden privado. En el orden civil social 

y político, en todas y cada una de sus mani-

festaciones, internas y externas, el individuo 

por lo regular era Caballero formal: manifes-

taba con sencillez sus ideas franca y noble-

mente, con inteligencia clara tal cual lo sentia. 

En su trato particular afable, y à la parquesen-

cillo, con entereza sostenia sus ideales y princi-

pios. Abria el corazón à todo, y eo él se lefan 

sus sentimientos y su m.odo de ser. No gustaba 

de embustes, poco hablador, y sti dignidad lo 

allenaba todo. En ona palabra, inspiraba con-

fianza, estando informades sus actes de la mas 

severa rectitud, estando reforzetdo su entendi-

niiento por ia convicción y la influeiicia de su 
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